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REPARTO 


PERSONAJES 


Seña  Ignacia. 
Virtudes. 
Celestina. 
Señó  Timoteo. 
Juan. 

Don  Melquíades. 
Calaña. 

Un  Sereno. 
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Sra.  Cabello. 

Srta.  Barrilaro  'C.) 

Srta.  Barrilaro  (C.) 

Sr.  Vallejo,  D.  Fernando. 
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Sr.  Pérez. 
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ACTO  ÚNICO 


Habitación  del  Señó  Timoteo  e  i  una  casa  de  vecindad  de  las  lla¬ 
madas  en  Sevilla  Corrales.  Puertas  al  foro  y  laterales.  Una 
mesa  en  primer  término  á  la  izquierda.  A  la  derecha  en  segun¬ 
do  término  una  máquina  de  coser.  A  la  izquierda  un  armario  ó 
cómoda.  Algunos  cuadros  y  varias  sillas. 

ESCENA  I 


VIRTUDES,  SEÑA  IGNACIA  y  SEÑÓ  TIMOTEO 

( Virtudes  sentada  en  primer  término ,  apoyada  la  mejilla  en  la  pal¬ 
ma  de  la  mano  derecha,  y  compuesta  como  para  salir.  Seña  Ignacia  sen¬ 
tada  junto  á  la  mesa  contando  dinero,  y  encima  de  la  mesa  un  saquito. 
Señó  Timoteo  en  primer  término  á  la  derecha  vestido  con  uniforme  de 
Guardia  municipal,  y  limpiando  con  un  trapo  la  empuñadura  del  sable.) 


Ignacia. 

Timoteo. 

Ignacia. 

Timoteo. 

Ignacia. 


¡Na,  que  no  me  zale  la  cuental  Mardito  zea  er  dinero  y 
er  que  lo  inventó  ¡Cuidao  que  es  grande  coza  que  toas 
las  remanas  ha  de  zalir  más  que  entra! 

¿Qué  quieres  muguer?  Cunsidera  que  cornil  es  tan  alegre 
nun  le  gusta  que  lo  encierren;  y  si  cae  en  manos  de  la 
Celestina,  tarde  le  verás  el  pelo.  ¿A  que  nun  te  ha  pajado? 
¡Que  ha  de  pagar!  pero  á  eza  le  armo  yo  mañana  en  la 
plasa  un  escándalo. 

¡Esu  es;  y  yo  allí  expuesto  á  un  compromiso! 

¿Y  á  mi  qué? 
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Virtudes. 

Timoteo. 

Ignacia. 

Timoteo. 

Ignacia. 


Virtudes. 

Ignacia 


Virtudes. 

Ignacia. 

Timoteo. 


Ignacia. 

Timoteo. 

\ 

Ignacia. 

Timoteo 

Virtudes. 

Timoteo. 

Virtudes 


Timoteo. 


Virtudes. 

Timoteo. 

Virtudes. 

Timoteo. 

Virtudes. 


Timoteo. 


Virtudes. 

Timoteo. 


(Impaciente  )  ¡Salimos  ó  nó! 

Saldremus. 

U  no  záldremos.  ¿Ustes  ze  han  creído  que  no  hay  aquí 
que  penzar  más  que  er  paceo?  Y  como  ciga  la  cozaaci.... 
(Cantando  )  ¡Nun  trabago  más! 

(Se  pone  de  pié  y  guarda  el  dinero.)  ¡Que  grasiosol  (á 
Virtudes  )  ¿ Y  tú  te  empeñas  por  fin  en  babocear  con  ece 
boqueras  de  la  Botica? 

Me  parece  que  si. 

Pues  has  de  zaber  que  á  ece  niño  de  color  de  serato  zim- 
ple,  lo  planto  yo  en  mitá  del  arroyo  er  dia  menos  pen* 

zao. 

¿Le  hace  á  usté  algún  daño? 

¡Qué  no  lo  quiero;  ea! 

(Envainando  el  sable )  ¿Qué  tiene  ese  chicu,  Ignacia? 
¡Vamus  á  veri  ¿Nun  es  un  muchac’nu  destruido  y  de  pur- 
venir? 

Eze  mochuelo  no  cirve  pa  ná;  ni  vale  ná,  ni  ezo  va  á 
ninguna  parte. 

Pues  ya  verás  como  esta  noche  vus  lleva  á  la  velada  ú  á 
la  berbena  ú  común  se  diga  pur  aquí;  vus  convidad  hur* 
chata  y  vus  venís  á  casa  tan  frescas. 

¡Me  voy;  no  quiero  oirte!  (Sale  por  el  foro  muy  de  prisa  ) 
¡Adiós,  jubernadora!  (á  Virtudes  que  se  limpia  las  lá - 
grimas.)  Nun  ilores  tú  que  aquí  estóy  yo. 

¿Piro  no  ve  usté?  ¡Si  hace  una  semana  que  está  insufriblel 
Dégala  que  yo  me  las  entenderé  con  ella.  Ahora  cuntén* 
tala  que  ya  se  le  pasará  la  murriña. 

Ya  escampa.  (Bajando  la  voz.)  A  quien  madre  quiere 
para  mí  es  á  Calaña,  ese  maleta;  y  por  si  se  desgracia, 
está  también  obsequiosa  con  don  Merquiades. 
(Santiguándose.)  Guesús,  María  y  Gosé!  ¡Perú  criatura  si 
eso  nun  puede  ser!  ¡Si  don  Merquiades  es  uno  que  dicen 
que  tiene  un  talentu  comu  Castelar  que  en  Gloria 
esté! 

No  es  ese.  Es  uno  que  parece  inglés. 

( Sorprendido .)  ¿Inglés  has  dicho?  ¡Lajarto,  lajarto! 

Es  ese  que  anda  por  ahí  con  el  cinematógrafo. 

(Aparte.)  ¡Mi  muguer  esta  loca! 

¡Como  parece  rico!...  Y  aunque  así  fuera,  para  mi  está 
demás  con  saber  que  es  inglés  y  vusca  novia  en  Andalu¬ 
cía;  pero  están  verdes,  padre. 

Bien  hecho  muchacha.  Si  estuvieramus  en  Asturias  te 
llevaba  á  Cubadongas.  Buenu,  vamus  al  asunto.  ¿Y  el 
de?..  (Hace  como  que  torea.) 

Lo  mismo;  no  me  gustan  esos  tipos. 

¿Lus  toreros  no  te  gustan?  ¿Tu  sabes  lo  que  dices?  ¡Cria¬ 
tura,  pues  si  yo  le  debo  á  un  matador  el  destino! 


Virtudes. 


Timoteo. 

Virtudes. 

Timoteo. 


Ignacia. 


Juan. 


Virtudes. 

Juan. 

Virtudes. 

Juan. 

Virtudes. 

Juan. 

Virtudes. 

Juan. 


Virtudes. 

Juan, 

Virtudes. 

Juan. 


Si,  señor;  me  gustan  los  toreros,  pero  no  los  maletas  co¬ 
mo  Calaña. 

(Aparte.)  Esta  no  quiere  mas  que  al  Boticario 
( Mirando  al  foro.)  Juan,  sube. 

(Llamando.)  ¡Inasiaaaa!  (4  parte.)  Ahora  que  la  sevilla¬ 
na  se  las  entienda  cun  él.  (La  salida  por  el  foro  coincide 
con  la  entrada  en  escena  de  la  señá  Ignacia.) 


ESCENA  II 


VIRTUDES,  SEÑÁ  IGNACIA  y  JUAN 

(A  Virtudes.)  Ahí  tienes  á  ese;  y  te  advierto  que  estoy 
ya  harta  de  latas,  y  que  no  le  quiero,  y  no.  y  no,  y  no; 
me  moy  por  no  verlo.  (Sale  por  la  derecha.) 

(Por  el  foro.)  He  visto  salir  á  tu  madre  por  esa  puerta 
(señala  á  la  derecha.)  Tu  padre  me  ha  dicho  en  la  esca¬ 
lera  que  está  la  cosa  que  arde....  (Con  zalamería.)  ¿Y  tú, 
qué  me  dices? 

Que  cada  día  es  mayor  la  oposición  de  mi  madre  á 
nuestras  relaciones. 

¿Y  por  qué? 

¡Qué  se  yo!  Dice  que  no  te  quiere,  y  siempre  tiene  en  la 
boca  la  botica. 

Mejor;  con  eso  se  curará  de  espanto. 

Y  dice  también  que  no  quiere  verte. 

(Sentándose.)  ¿Con  que  no  quiere  verme?  ¿Y  tú  serrana 
mia  me  quieres  ver?  * 

(Mirando  con  recelo  á  la  derecha.)  Si,  pero  ten  cuidado 
por  que  las  paredes  oyen. 

¡Pues  por  lo  mismo!  ¡Ay  que  graciosa!  0Crees  que  nos 
iba  á  dejar  solos?  (Saca  del  bolsillo  un  paquete  pequeño.) 
¿A  que  no  me  aciertas  lo  que  tengo  en  la  mano? 
(Sonriendo)  ¡Tus  cosas! 

¿Como  mis  cosas?  ¡Pero  alma  mía!  ¿te  has  olvidado  de 
que  hoy  es  San  Juan? 

De  mas  lo  sé;  pero,  como  si  no. 

Pues  esto  es  un  regalo  que  te  trae  tu  Juan;  ¡Tu  Juanillo 
amante  y  apasionado;  el  que  por  tí  es  capáz  de  llegar  al 
cielo;  quitarle  las  llaves  á  San  Pedro  y  atrancar  la  puer¬ 
ta  pa  que  no  entren  allí  más  criaturitas  que  tu  y  yo.  Los 
dos  na  mas.  ¿Lo  oyes  lucero  matutino?  (Acercándose  á 
ella.)  ¡Mírame  bien  chiquilla!  Si  esos  labios  de  coral  pu- 
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Ignacia 

Juan. 

Virtudes. 

Ignacia. 

Virtudes. 

Juan. 

Ignacia. 

Juan. 


Ignacia. 

Juan. 

Ignacia 

Virtudes. 

Ignacia. 

Juan. 

Ignacia. 

Juan. 

Ignacia. 


Virtudes. 

Ignacia. 

Virtudes. 


Ignacia, 


dieran  convertirse  en  los  boides  de  pintada  maceta,  En¬ 
tonces . 

(Por  ¡a  derecha.)  Entonces  yo  le  tiraría  á  usté  la  maceta 
á  la  cabeza. 

(Aparte  poniéndose  de  pié.)  Ya  pareció  aquello. 
(Poniéndose  de  pié.)  ¿Se  va  usté  hoy  á  lucir  madre? 

¡Hago  lo  que  me  da  la  gana!  ¿Zabes  tú?  Y  ya  te  he  dicho 
que  este  ceñorito  te  va  á  zalir  caro. 

Amén. 

Pero  señá  Ignacia;  ¿no  quedamos  ayer  en  salir  hoy? 

¿Te  vas  á  pitorrear  niño? 

No  es  pitorreo,  señora;  es  que  usté  se  ha  propuesto  por 
lo  visto  cambiar  de  parecer  como  de  camisa,  por  sema¬ 
nas;  y  eso  no  me  parece  serio  en  una  persona  respetable 
como  usté. 

Pero  so  mamarracho;  ¿qué  tiene  que  ver  la  camisa  con 
estas  cosas?  Además  estoy  en  mi  caza,  ¿zabes  ya? 

Sea  enhorabuena.  ¿Pero  qué  mosca  le  ha  picado  á  usté 

hóy? 

¡Es;  vete  ya  mal  auge! 

Cállese  usté  madre.  Mánchate  Jiun. 

¡Vaya  .usté  con  viento  fresco!  (Aparte.)  ¡Mia  que  enamo* 
rarse  esta  perra  de  un  Boticario! 

Quedese  con  Dios,  Señá  Ignacia.  ¿Ve  usté?  Traía  un  re¬ 
galo  pero  me  lo  llevo  en  la  mano 

Pues  métaselo  usté  en  el .  bolsillo. 

Volvere  dentro  de  un  rato.  (Sale  por  el  foro.) 
(Indignada )  ¿Y  tu  ibas  á  cer  pa  ece  sinvergíiensa?  ¡Va* 
mos  que  no!  Y  ya  lo  zabes;  don  Merquiades  es  un  gíien 
partió,  lilona;  viene  con  gíien  fin,  y..., 

Al  fin  Inglés,  y  al  cabo....  se  acabó. 

Al  cabo  de  Buena  Esperanza. 

Pues  vaya  usté  atando  cabos,  y  andando  el  tiempo  ya 
me  dirá  quien  es  cada  cual;  con  que  np  se  canse  usté 
madre,  porqu  *  yo  soy  muy  dura  de  cabeza.  O  ese  que 
se  ha  ido  ó  ninguno.  {Sale por  la  izquierda  ) 

¿Si,  eh?  ¡Bueno!  ¿Quieres  botica?  Pues  permita  Dios . 

y  Dios  me  perdone,  que  tomes  quina  en  abundancia. 


ESCENA  III 

SEÑÁ  IGNACIA,  después  DON  MELQUIADES  y  CALAÑA 


Ignacia. 


¡No  fartaba  más!  ¿Y  para  esto  cria  una  los  hijos?  ¿Pa  que 
ce  lleven  las  Unciones  y  las  esp  eransas?  Ella  se  desen 
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ganará,  y  se  convencerá  de  que,  no  digo  yo  con  un  in¬ 
glés,  hasta  con  un  ruso  es  preferible  casarse,  ya  que  tan 
poco  se  puede  esperar  de  estos  desmayaos  del  país. 

D  Melquia.  (Por  el  foro.)  Mia  Signora  Inasia. 

IgNacia.  Bien  venio.  Asiéntese  osté  don  Merquiades. 

1).  Melquia.  (Se  sienta  y  mira  á  todas  pa)  tes  )  ¿Y  la  niña?  Yo  tener 
mucho  gusto  verla. 

Ignacia.  (Llamando.)  (¡Virtudes!)  Enceguía  viene.  ¿No  me  pre¬ 
gunta  usté  por  mi  mario? 

I). Melquia.  ¡Oh  si!  Yo  tener  mucho  gusto  verlo. 

Ignacia.  (Aparte.)  ¡Pues  vaya  un  gusto! 

D.  Melquia.  A  mi  haser  mocha  grasia  su  magido. 

Ignacia.  ¡Si  es  muy  grasioso! 

D. Melquia.  No  salir  la  niña. 

Ignacia.  (Acercándose  á  la  puerta  izquierda  )  ¡Pues  no  está;  habrá 
zaliol 

I).  Melquia.  Yo  sentirlo  mucho. 

Ignacia.  (Inquieta.)  Muchas  gracias.  (Aparte.)  ¿Habri  hecho  eza 
arguna  jangá? 

I).  Melquia.  A  mi  gustarme  mocho  también  conferenciar  con  la 
mamá. 

Ignacia.  ¿De  verdad?  ...  Pues  mirusté,  don  Merquiades,  á  mi  lo 
único  que  no  me  gusta  zon  los  patozos. 

D.  Melquia.  ( Saca  una  cartera  y  hace  apuntes.)  (Aparte)  No  ser  és*a 
la  lengua  de  Cervantes. 

Ignacia.  (Con  disgusto  )  Bueno;  dispence  oste  un  momento  que  ya 
guervo.  (Sale  apresuradamente  por  el  foro ,  y  tropieza 
con  Calaña  que  entra.) 

Calaña.  (Cojeando  )  ¿Va  osté  siega,  arma  mí  <?  ¡Camará,  los  pie- 
ses  de  la  Seña  Irnasi  \  eran  gtienos  pa  asentar  el  adoqui- 
nao  (Se  fija  en  Don  Merquiades  )  ¡Calla  home,  pos  si  te¬ 
nemos  aquí  al  inglés.  (Saludando. )  Me  alegro  de  verlo 
gueno. 

I).  Melquia.  (Le  estrecha  la  mano  sin  contestarle.) 

Calaña.  (Aparte.)  (Que  te  alivies)  ;Ze  puézaber  á  onde  va  el  al¬ 
ma  tan  ligera?  (Se  sienta  ) 

1).  Melquia.  A  vuscar  á  la  niña. 

Calaña,  (Liando  un  cigarro  )  Lo  creo  compare,  lo  creo.  Pa  mi 
que  ezi  chiquilla  se  las  trae.  ;Y  pa  osté  qué? 

D.  Melquia  Que  esto  ser  mocho  gracioso.  ¿Voste  ser  toreadoi? 

Calaña  No;  Torero  y  á  mucha  honra. 

D  Melquia  ¿Y  osté  ser  visita  de  casa? 

Calaña.  Como  usté. 

D.  Melquia. ¿Vosté  querrer  á  Virtudes? 

Calaña.  Como  usté  pirandón  .... 

D.  Melquia. (Cow  extraueza)  ¡Pigandón!  ¿Y  voste  pretende?.... 

Calaña  ¿Que  ci  yo  pretendo?  ¡Veraste  canela  fina.  (Pausa.)  Yo 
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camelo  á  la  niña;  la  niña  me  camela  á  mi;  el  pare  ros  di* 
quela:  la  mare  lo  chanela,  y  oste  ce  jama  la  partia. 

D.  Melquia.  No  entender.  (Saca  la  ¡artera  de  notas  y  hace  apuntes ) 

Calaña.  ( Observándolo .)  Esto  es  caló  puro. 

D. Melquia.  (Vuelva  ó  tomar  notas.) 

Calaña.  ¡Ay  que  grasioso!  ¿Ze  va  osté  a  jaser  er  lipendi,  arma 
mia?  ¿O  es  que  le  he  jecho  grasia  y  me  va  osté  á  zacar 
un  retrato? 

D. Melquia.  ( Guardando  la  cartera)  Un  vocabulario. 

Calaña.  To  eso  esta  mu  bien;  pero  vamos  ar  grano  que  á  mi  me 
gustan  los  viches  claros. 

L).  Melquia.  (Poniéndote  de  pié.)  Voste  ser  vicho. 

Calaña.  (Poniéndose  en  pie.)  ¡Pero  vamrs  á  ver,  zo  emparmao! 
¿Quién  le  ha  llamao  á  osté  aquí? 

I).  Melquia.  ¡Yo  darle  trompi,  grrosero! 

Calaña.  ¡Y  yo  á  usté  trompa!  ¡Con  que  vamos  a  la  calle.  ( Salen 
por  el  foro  atropelladamente.) 

IgnaciA.  (Por  el  foro  gritando.)  ¡¡Zocorroü  ¡Mi  hija;  que  ze  la  h„n 
llevaóü  (Da  vuelta  por  la  escena  desesperadamente,  y 
vuelve  á  salir  por  el  foro.  La  escena  queda  un  momento 
sola ,  y  se  oyen  palmas  y  una  copla  de  sevillanas ,  y  ruido 
de  castañuelas.) 

ESCENA  IV 

El  SEÑÓ  TIMOTEO,  por  el  foro,  en  estado  de  embriaguez. 

Cesan  las  palmas  y  la  copla. 

Timoteo.  ¡Buenu  hombre!  Ahí  fuera  palmas  y  luces,  y  m  ñaña  cus- 
corrones.  [Llamando.)  ¡Inasiaaa....  Niñaaa!  ¡Dios  mil 
que  solos  se  quedan  lus  vivos!  (Pausa  )  ¡Torpe  de  mí;  ja 
caigun!  Comu  van  a  contestarme  si  al  fin  irían  á  paseari 
(Deja  el  sable  en  una  silla.)  Pues  señor;  el  día  nun  está 
malo;  han  caidu  unas  cuantas  m<  dias  cañitas;  pero  si  nun 
ando  listo,  con  todo  mi  uniforme  me  encuentru  unos 
cuantos  estacazus,  pur  que  la  verdad;  beber  vino  y  lueju 
poner  orden  no  está  en  el  idé  n....  Ea,  en  fin  á  durmir  ... 
Mañana,  en  cuantu  tope  con  un  borrachu  lo  metu  de  pa¬ 
titas  en  la  prevención.  (Sale  por  la  derecha.) 

ESCENA  V 

VIRTUDES  y  CELESTINA,  por  el  foro. 

Celestina.  Tu  no  ceas  tonta  y  estáte  quieta.  Pa  mi  que  tú  no  has 
hecho  bien  en  esconderte. 


Virtudes.  ¿Y  te  parece  mejor  lo  que  ha  hecho  mi  madre? 

Celestina.  Bien  no  ha  estao;  pero  es  er  cazo  que  ahora  le  puede  dar 
á  la  jente  por  hablar  lo  que  no  es  menester. 

VihTUDES  No  me  importa 

Celestina-  Pues  tú  allá.  Le  dices  á  tu  madre  que  no  le  dé  más  á  la 
sin  hueso,  que  mañana  le  pagaré  lo  que  lé  debo;  por 
que  hija  tnia  tomarle  dineros  á  tu  madre,  es  lo  mismo 
que  er  perro  que  ce  deja  amarrar  una  lata  al  rabo  aun 
que  sea  mala  comparasión.  Adiós.  ( Sale  por  el  foro.) 


ESCENA  VI 


VIRTUDES,  después  JUAN 


Virtudes. 


Juan. 

Virtudes. 

Juan. 


Virtudes. 

Juan. 

Virtudes. 

Juan. 

V IRI  UDES. 


Juan: 

Virtudes. 

Juan. 

Virtudes. 

Juan. 

Virtudes. 

Juan. 

Virtudes. 


( Sentándose  y  preparando  la  máquina  para  coser.)  Sabe 
Dios  el  escándalo  que  llevará  mi  madre  por  esas  calles. 
Lo  siento  por  el  disgusto  que  tendrá  encima. 

( Por  el  foro  muy  serio )  ¿Qué  haces  aquí  sola?  ¿Y  tu 

madre? 

¿No  la  has  visto  tú? 

(Con  disgusto.)  ¡Yo  que  he  de  ver?  Lo  que  veo  es  que  se 
van  haciendo  inaguantables  las  rarezas  de  tu  señora 
mami. 

¿Puedo  yo  remediarlo  acaso? 

(Pausa.)  Aquí  han  estádo  ese  de  la  coleta  y  el  otro;  y  ha 
habido  en  el  patio  una  fiesta  y  en  tu  casa  una  bronca. 
¿Quieres  que  te  lo  repita,  Virtudes? 

No  es  necesario;  pero  tu  sabes?... 

¡Sé  lo  bastante  para  creerme  con  derecho  á  preguntar  por 
tu  conducta  durante  mi  ausencia. 

(Indignada.)  Si  piensas,  Juan,  daime  la  lata,  y  molestar* 
me  con  tus  celos  infundados  te  equivocas.  (Se  fija  en  el 
sable  y  se  dirige  á  mirar  en  la  puerta  de  la  derecha.) 
(Observándola.)  ¿Pero  eso  que  es? 

Que  está  ahí  mi  padre. 

¿Tu  padre? 

Si. 

Entonces  tú  has  salido. 

Creo  que  eso  no  tiene  nada  de  particular. 

(Le  coje  de  la  muñeca  izquierda  muy  enojado.)  ¡Explica* 
me  ahora  mismo  lo  que  ha  ocurrido  aquí. 

( Desprendiéndose  bruscamente.)  No  tienes  derecho  á  se¬ 
mejante  exigencia,  y  sin  embargo  voy  á  darte  gusto;  pero 
después  ya  sabes  donde  está  la  calle.  (Pausa.)  Después  de 
marcharte  estuvieron  aquí  Calaña  y  el  otro.  Me  escondí 


ahí  enfrente  en  casa  de  la  planchadora  por  no  aguantar 
visitas  importunas;  cuando  volví  había  salido  mi  madre, 
tal  vez  á  buscarme  creyéndome  perdida,  y  hasta  ahora  no 
reparé  en  el  regreso  de  mi  padre.  Esto  es  todo,  Señor 
Juez:  con  que  lo  dicho.  De  verano  (sale  precipitadamente 
por  la  izquierda ,  y  cierra  la  puerta.) 

Juan.  (Empujándola  puerta.)  \\\ irtudes!! 


ESCENA  VII 

i 

JUAN,  la  SEÑA  IGNACIA,  después  el  SEÑÓ  TIMOTEO  _ 

y  VIRTUDES 

IwNACiA.  (Por  el  foro  enjugándose  las  lágrimas  y  sin  jijarse  en 
Juan.  Se  sienta  en  una  silla  en  primer  término  á  la  dere 
cha.)  ¡Permita  Dios  que  pronto  veas  er  castigo  mar  Bo¬ 
ticario!  ¡Troncho  de  coll  ¡zardina  arenque!  ¡Mercurio  do¬ 
ble!  ¡Mar  lobanillo  te  zarga  debajo  de  la  lengua  der  ta- 
maño  de  una  zandía  arrobera!  (Muy  angustiada.)  ¡Hija  de 
mi  arma!  (Llora.)  ¡Ay!  ¡Zi  esto  es  pa  vorverse  loca,  Dios 
mió!  (Sale  por  la  derecha.) 

JUAN.  ¡De  buena  me  he  librado!  ¡Vaya  una  lengua! 

Virtudes.  (Por  la  izquierda.)  ¿Todavía  estas  aquí?  ¡Vete! 

Juan.  ¡Perdóname  Virtudes!  ¡Dudé  de  tu  cariño  pero  estoy  arre¬ 

pentido. 

Virtudes.  ¡Vete,  Juan! 

Juan.  ¡No,  no  me  voy  mientras  no  oiga  de  tus  labios  que  me 
has  perdonado.  No  salgo  de  aquí  sin  el  consuelo  que 
devuelva  á  mi  alma  la  alegría;  sin  que  una  sonrisa 
borre  las  huellas  de  amargura  que  en  mi  ser  ha  dejado 
tu  desdén  y  justa  indignación!  ¿Lo  oyes,  Virtudes?  Por 
que  te  quiero  de  veras  y  por  que  sin  tu  amor  me  sería 
la  vida  insoportable.  Ya  lo  sabes. 

Virtudes.  (Pausa.)  Mira  Juan;  con  un  poquito  menos  de  romanti¬ 
cismo,  y  algo  mas  de  buen  juicio,  acaso  lleguemos  á  un 
acuerdo;  por  que  sabe  Dios  a  donde  iríamos  á  parar  si 
nos  dej  mos  llevar  de  este  (señala  al  corazón)  y  no  ha¬ 
cemos  caso  de  esta  (señala  á  la  cabeza.) 

Timoteo.  (Por  la  derecha.)  ¿Seré  yo  desgraciadu?  ¡Eah;  ahí  la  te- 
neis  desmayada  con  un  patatús,  y.  .. 

Juan.  ¡Naturalmente! 

Timoteo.  Naturalmente  no:  Entra  tú  primero,  hija.  Yo,  detrás;  (á 
Juan)  y  tu  el  último.  (Salen  los  tres  por  la  derecha.) 


ESCENA  XIII 


Calañas. 


Timoteo. 
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CALAÑAS,  después  el  SEÑÓ  TIMOTEO 

-  s  V  - V  ■  * 

( Por  el  foro.)  «¿Hay  permizo?  ¡Naide  contesta!  ¡Ze  queó 
er  rueo  cin  jente!  (se  sienta ,  saca  la  petaca  y  enciende  un 
cigarro.)  ¡Qué  habrá  pasa  ó  aquí!  ¡Lo  menos  ha  habió  co¬ 
gía  ú  reborcon!  (Se  fija  en  el  sable.)  Er  zable  der  Zeñor 
Timoteo  en  una  cilla,  que  es  como  ci  dijéramos  la  espá 
de  Bernardo.  Güeno;  pus  aquí  estoy  yo  en  otra  silla  dis¬ 
puesto  á  poner  un  par  de  los  der  Guerra. 

(Por  la  derecha.)  ¡Viva  la  franqueza,  y  la  poca  vergüenza! 
(Se  pone  de  pié,  y  tiende  la  mano  como  para  saludar .) 
¡Choque  oste  ahí! 

(Le  rechaza.)  ¡Arre  allá  cundenao!  ¿A  que  vienes  aquí 
ahora? 

¡Pues  ya  ce  pué  oste  haser  cargo!  Vengo  á  ver  en  que 
queamos  de  aquello. 

(Rascándose  el  pescuezo.)  Ya  entiendu 
(Pausa.)  Pues,  de  la  niña,  ni. 

¡Vaya  un  pare  y  una  mare  que  le  ha  tocao  en  zuerte  á 
la  muchacha!  ¿Quioste  que  venga  con  el  Papa  y  la  des¬ 
pensa  pa  pedircelá? 

(Sin  mirarle.)  ¡Que  nun  he  dicho! 

¿Quiere  osté  que  venga  con  la  múcica  de  los  Salesianos, 
con  codetes  de  lúses  y  con  ...  (Aparte)  ¡Mardita  cea! 
(Mueve  la  eabeza  en  sentido  negativo  sin  mirarle.) 
(Aparte.)  ¿A  que  me  zarto  yo  á  este  lio?  ¿En  que  quea¬ 
mos? 

Pues  nun  quedamos  en  nada. 

¡Pero  vengasté  acá  asaura;  no  sea  osté  mas  jelera! 
(Interrumpiéndole .)  Mira  niño;  á  mi  nun  me  venjas  cun 
motes.  ¿Tu  quieres  á  la  rapaza? 

Mas  que  á  mi  via. 

Buenu.  Ahora  cuntéstame  catejóricamente. 

(Aparte.)  Que  fisno  se  ha  jecho  desde  que  es  Muni- 
sipal. 

¿Cun  qué  cuentas  tú  para  tapar  á  la  chica  la  boca  del 
estómago? 

Con  er  torco  tapo  yo  eza  boca  y  tóas  las  que  ce  pre- 
centen. 

¿De  verdad? 

¡Palabra! 

Pues  corre  y  nun  vuelvas  por  aquí  hasta  que  me  traigas 
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el  Cartel  anunciándote  para  matar  en  Sevilla.  Ese  es  el 
dote. 

(Aparte.)  (¿A  que  irnotiso  yo  á  este  gallego?)  Conforme 
zeñó  Ti  moteo.  Le  voy  á  traer  á  osté  un  carté  más  grande 
que  er  que  jbo  Sambrano,  y  ertio  guasón  de  los  abanicos: 
¡Ole,  por  los  hombres  con  circunstansias  y  finesa  de  sen- 
tio!  (. Sale  por  el  foro  saltando  de  alegría .) 

Adiós  hombre,  adiós.  (Se  cuelga  el  sable.)  Este  mundo  es 
una  jaita.  Vue'va  la  b’aina  al  aceru  y  vuelva  yo  ala  obli¬ 
gación.  Ahí  queda  mi  señora  con  su  desmayo,  llegare¬ 
mos  las  explicaciones  para  cuando  se  tranquilice.  (Sale 
por  el  foro.) 

ESCENA  IX 

JUAN  y  VIRTUDES  por  la  derecha. 

Se  ha  d«  rmido. 

Como  las  liebres. 

Bueno.  ¿Tu  aquí  que  esperas? 

¡El  perdón,  alma  mía! 

Pues  vuelve  mañana. 

(Se  aproxima  á  ella  )  ¿Mañana? 

No  te  acerques  mucho,  por  que  voy  á  creer  que  eres  co¬ 
mo  los  otros. 

¡Bendita  sea  tu  boca! 

(Riendo.)  ¿Sabes  que  no  te  pareces  ni  una  miajita  siquie¬ 
ra  á  los  mancebos  de  Botica  que  salen  en  algunas  come¬ 
dias? 

¿Porque? 

Por  que  son  muy  cortos  de  genio  y  tú.... 

(Sentándose  con  ligereza  y  ofreciendo  á  ella  una  silla.) 
¡Vamos  A  ver  cachito  de  cielo!  ¿como  soy  yo? 

(Permanece  de  pié.)  Ya  te  lo  diré  en  el  patio. 

¿No  estamos  aquí  bien?  Ya  ves  que  estando  enferma  tu 
m idre,  si  déspiert*..  . 

Eso  es  precisamente  lo  que  temo. 

(Poniéndose  de  pié,  saca  delbolsillo  el  pagúete  y  lo  en¬ 
trega  á  ella.)  ¡Mis  cosas! 

La  manzana.  (Deslía  el  paquete  y  lo  examina.)  Es  muy 
bonito  este  regalo.....  No  has  tenido  mal  gusto,  pero... 
Antes  manzana  y  ahora  pero.  ¿Sabes  que  tienes  predilec¬ 
ción  por  las  frutas  voluminosas?  ¿Acaso  no  te  agrada  el 
regalo? 

¡Pero  criatura  si  esto  es  una  caja  de  pildoras! 
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(Arrebatándole  la  caja.)  ¡Tienes  razón  mujer,  equivoque 
el  bolsillo.  (Se  guarda  las  píldoras,  y  saca  una  sortija 
envuelta  en  un  papel  y  la  entrega  á  Virtudes  ) 

( Examinando  la  sortija  y  colocándosela  en  el  dedo  )  ¡Va- 
líente  zalamero  estas! 

¿Y  ahora,  nos  sentamos? 

(Mirando  á  la  derecha.)  Mi  madre Uam*.  Espérame  en  el 
patio.  (Sale por  la  derecha.) 

¡Que  alma  mas  hermosa  tiene!  También  hay  perlas  en 
los  Corrales  (Sale por  el  foro) 


ESCENA  X 


SEÑÓ  TIMOTEO  y  DON  MELQUIADES,  por  el  foro. 
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Comu  esta  noche  falte  á  mi  obligación,  usté  responderá 
por  mi.  Ya  estamus  en  casa;  ahora  dija  que  desea. 

Yo  desear  si,  ó  no. 

Pues  lo  pensaré,  y  quiere  decir  que  así  comu  se  ha  repre- 
sentadu  el  amor  en  el  Teatru,  representaremus  el  amor 
en  el  Curial;  cunque,  yo  diju  que  no. 

Su  esposa  desirme  que  si,  querrer  niña. 

Pues  yo  amo  de  la  casa,  y  padre  de  la  niña... 

(Mueve  la  cabeza  en  sentido  negativo.) 

¿Comu  que  no? 

(Mueve  la  cabeza  afirmativamente .) 

¿Comu  que  si? 

Voste  no  entender.  (Le  ofrece  un  cigarro  puro  y  le  da  á 
la  vez  una  caja  de  cerillas. 

(Gasta  tres  ó  cuatro  y  chupa  el  cigarro  con  fuerza  sin  con¬ 
seguir  que  arda.  Se  coloca  el  puro  debajo  del  pié  y  lo 
aplasta.) 

( Observándole  atentamente).  ¿Que  hase  veste? 

Un  curruco  para  que  se  endulce  usted  la  boca. 

(Rie  socarronamente.)  Eso  haserme  mocha  grasia. 

(Apar  le)  A  ti  si  que  te  voy  yo  á  dejar  mocho. 

¿Que  me  dise  voste  de  su  hija  <  ncantadoja? 

Que  no  pierda  usted  el  tiempo  en  esta  tierra,  aunque  se 
lleve  los  cuartos;  ni  venja  aquí  cun  trapisondas  para  lie  - 
varse  á  la  muchacha  de  mala  manera;  purgue  én  estus 
tiempu  venir  usted  á  aquí  á  hablarnus  de  amor  es  per¬ 
der  el  oro  que  es  el  tiempu  cómu  dicen  que  diju  el  apos* 
tul  Santa  Teresa  de  Guesus. 

¡Ojú! 

(Le  miru  sorprendido  )  ¿Ha  visto  usted  también  la  Maca¬ 
rena?  (¡Mire  usted  que  graciosu!)  ¡Por  fin,  que  no  ñus  en 
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tendemus.  Además,  la  explotasión  de  sus  negocios  nuri 
me  justa. 

Voste  hablar  á  mi  explotasión  negosios,  cuando  tiene  en 
su  casa  explotasión,  visio  y  miseria. 

( Aparte  )  ¡Qué  dice  este  hombre! 

La  signora  Inasia  prestar  dinero  con  usura  á  las  pobres 
jentes,  y  ese  es  el  negosio  que  gusta  á  vostedes. 

Buenu,  buenu;  cada  uno  en  su  casa  emplea  el  diñero  en 
lu  que  le  da  la  jana. 

No  entendernos  nunca. 

Ni  falta  que  hace.  ¿Estamus? 

Volveré,  á  despedirm  ;  mi  querrer  á  Virtudes,  y  ser  mía* 
Esu  si  que  no;  aquí  señor  loglts  hay  hombres,  y  hay  di¬ 
nero;  lu  que  no  hay  es.... 

Yo  volver  con  la  maleta,  y  tener  mocha  paciencia;  y  es¬ 
perar;  y  yo  tener  constancia,  y...  [Sale  por  el  foro.) 
¡Adiós  sinapismo! 


ESCENA  XI 


SEÑÓ  TIMOTEO,  JUAN  y  VIRUDES.  Estos  por  el  foro 

y  por  la  derecha 
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(Incomodado .)  Acercarse  á  mí  lus  dos. 

(Aparte.)  Sermón  tenemos. 

En  todus  los  dias  que  us  queden  de  vida,  nun  tratarse  con 
Ingleses. 

Pues  no  se  trate  usted  con  madre.  (Rie.) 

Bien  dicho 

(A  Juan.)  Y  tú  nun  seas  tan  pegagoso.  (A  Virtudes.)  Ni 
til  tan....  pur  que  con  las  cosas  de  tu  madre  vamus  á  te¬ 
ner  muchos  disgustos. 

Madre  los  ha  tenido  ya. 

(A  Virtudes.)  La  metiste. 

(A  Virtudes.)  ¿Cuando? 

No  haga  ust  d  caso  de  esta.  Te-tal  lo  de  siempre....  Esos 
dos  sujetos  con  sus  necias  pretensiones.,..  El  carácter  de 
la  señora  Ignacia.  .. 

(Abraza  al  señó  Timoteo.)  ¡Que  bueno  es  usted! 

¡Quita  allá  marrullera!  (A  Juan  )  Y  tu  á  ver  si  entras  en 
formalidad;  y  ahora  vamus  á  cuentas.  ¿Cun  que  le  vas  á 
llenar  á  esta  la  barriga  cuando  sea  tu  muger? 

Descuide  usted  que  no  pásará  hambre. 

¡Pero  padre! 


‘7 


ESCENA  XII 

Dichos  y  SENÁ  IGNACIA  por  la  derecha,  desgreñada 

y  descompuesta. 
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( Corre  detrás  de  Juan  dando  vuelta  á  la  escena.  Señor 
Timoteo  y  Virtudes ,  impiden  que  le  arañe )  ¿Es  ezo  io 
que  tu  zabes  haser?  ¡Di!  [A  Virtudes  y  al  señó  Timoteo .) 
¡Ezo  es,  defenderlo  toavia!  ¡Valia  mas  que  tuvierais  ver 
güenza! 

¡Eh,  eh,  eh!  ¡Altu  ahí  doña  Tancreda;  aquí  nun  se  le  fal¬ 
ta  á  nadie.  Estus  nun  han  hecho  nada  malo. 

Nada  malo  seña  Ignacia. 

Cun  los  otros  y  cuntigo,  enredadora,  está  revue’to  el 
cu  tarro. 

{Intenta  arañar  al  señor  Timoteo.)  ¡Ay  mardita  cea  tu 
casta!  ¿Qué  ha  pazao  conmigo?  ¿Habraste  visto  bicho  mas 
malo? 

Cállese  usté  padre. 

{Aparte.)  Las  muidlas. 

{Hace  una  seña  á  Juan  para  que  se  marche.) 

De  naja.  {Sale  por  el  foro.) 

(4  su  mujer.)  ¿Tu  estas  locar 
{Llorando.)  ¡De  pena,  ya  lo  zabes! 

¿Te  han  quitadu  algo? 

Pregúntaselo  á  esta. 


ESCENA  XIII 


Dichos  y  CALAÑA,  por  el  foro. 

Calañas.  {Con  un  cartel  de  toros  en  la  mano.)  ¿Hay  permizo? 

Virtudes.  {Aparte).  Que  te  emplumen.  {Se  acerca  á  la  máquina  de 
coser  haciéndose  la  distraída. ) 

Timoteo.  Pamplinas  nun  te  faltan.  (A  Calaña.) 

CALAÑA.  Aquí  traigo  la  coza. 

Ignacia.  (A  Calaña.)  ¿Y  la  vergüenza  á  onde  te  la  has  dejao? 

Calaña.  (Mirando  á  Virtudes  )  Pues  la  verdad;  por  venir  á  esta 
caza  pierdo  jasta  el  apellio. 

Virtudes.  (Con  desdén ).  ¡Que  lástima! 

Ignacia.  A  mi  me  parece,  Calaña,  que  te  pues  evitar  ece  perjuisio 
por  que  aquí  estas  de  más. 
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¿Por  qué? 

(Señalando  á  Virtudes.)  Por  que  no  le  has  entrao  á  eza 
por  el  ojo. 

Bueno;  pues  le  entraré  por  donde  ustes  quieran. 

¡Que  gracioso!  (Sale  por  la  izquierda.) 

(A  la  seña  Ignacia.)  Prepárame  el  jaspachu  que  tenju 
apetito. 

(A  Calaña.)  No  hay  na  de  lo  dicho.  ( Sale  por  el  foro.) 
¿Lu  quieres  mas  claro? 

¡La  mare  é  Dios!  ¿Y  cual  es  er  motivo? 

Tu  lo  sabrás  megor  que  yo. 

¡Ea;  pus  ci  le  gusta  á  zu  niña  la  filadélfia,  mañana  mes- 
mito  me  va  oste  á  ver  con  mi  gorpe  é  chistera  que  voy 
á  dar  el  idém.  Por  estas.  ( Hace  la  señal  de  la  cruz  y  la 
besa.) 

Etcétera;  como  diju  Triquitraque. 

¿Pero  oste,  home,  no  ve  á  la.  zeñá  Irnasia,  como  se  ha, 
guerto  la  camisa? 

¿Otra  ves?  Buenu,  buenu,  vamus  al  asunto. 

¡Y  no  es  a  mi  zolo!  Ahí  tiene  osté  al  Inglés  que  también 
está  irnotisao. 

¡Calaña  que  te  colas!  (Señalando  al  cartel.)  ¿Que  traes 
ahí? 

¡El  cartel,  homé  el  cartel!  ¡Queece  oste  visco!  ¡Místelo 
ahí,  con  unas  letras  mas  gordas  que  las  pantorrillas  de 
zan  Cristóbal!  ¿Con  que  es  pa  mí  su  hija  ú  nó? 

Ahora  lo  vas  á  saber.  (Llamando  )  ¡Virtudes! 

(Por  la  izquierda.)  ¿Llamaba  usted? 

¿Zabes  niña  que  prezúmes  tú  mas  que  un  pavo  real? 

(A  su  padre.)  ¿Me  quería  ustéd  para  esto?  (jl  Calaña.)' 
Que  te  alivies.  (Intenta  marcharse  y  su  padre  la  detiene.) 
¡Niña,  niña;  á  cuntestar  á  este  hombre! 

¡Ole  por  los  munisipales  templaos! 

(A  Calaña  )  ¿Qué  quieres?  ¡Habla! 

Que  veas  mi  cartel,  y  que  te  jagas  cargo  de  las  aucas 
que  me  estás  hasiendo  pasar  con  tu  desvio;  y  como  á  mi 
ce  me  ajume  er  pescao,  pillo  los  trastes  y  va  á  haber 
corría  nocturna.  ¿Te  has  enterao? 

(A  Calaña.)  Estas  cosas  nun  se  toman  en  serio,  mucha¬ 
cho.  (Se  mira  los  zapatos.)  ¡Anda,  pues,  si  estoy  emba¬ 
rrado  (A  Virtudes.)  Trae  el  Betún  y  lus  cepillos. 
(Aparte.)  Gracias  á  Dios.  (Sale  por  el  foro.) 

Pa  que  vea  oste,  zi  yo  voy  con  giien  fin,  que  he  conven 
sio  á  la  provesita  de  mi  mare  pa  que  venga  conmigo  á 
dar  este  pazo,  y  ahí  la  tiene  osté  en  la  esquina  esperando 
la  notisia  que  yo  le  lleve  pa  zubir.  ¿Con  que  vamos  ¿ 
ver;  que  le  digo  á  la  vieja? 

Nun  te  impacientes.  Esperemus  la  currida;  irá  la  chica;. 


Timoteo. 
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Calaña. 

Timoteo. 

Calaña 

Timoteo. 

Calaña. 

Timoteo. 

Calaña. 

Timoteo. 

Calaña. 


le  brindas  un  toro;  teportas  como  un  hombre,  y.... 
A  las  nubes.  ' 

Comu  tú  nun  tenjas  miedo  puedes  conseguir  entusias¬ 
marla,' y  después,  después.... 

Habrá  que  darle  ar  Boticario  una  ajogailla. 

(Aparte.)  (Juguemus  con  dos  baragas.) 

Güeno.  ¿Le  llevo  á  mi  vieja  una  esperansa? 

¡Llévale  las  que  quieras,  hombre! 

Corriente;  pero  ahora,  ya  que  nos  hemos  metió  en  for¬ 
maba,  le  advierto  áosté  que  yo  zoy  macho. 

Nun  estaba  yo  en  utra  cosa. 

Jasta  la  vista.  (Sale  por  el  foro.) 


ESCENA  ÚLTIMA 

SEÑÓ  TIMOTEO,  VIRTUDES,  JUAN;  después  D.  MELQUIADES, 
luego  CALAÑA  y  la  SEÑA  IGNASIA,  y  últimamente  un  sereno. 
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Virtudes. 

Timoteo. 
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D.  Melq. 


Me  da  algu  que  pensar  esu  de  machu  que  dijo  Calañas. 
¡Y  lu  diju  un  pocu  seriol  Y  la  verdad  es  que  ese  animal 
es  capaz  de  hacer  unab  arbaridad.  ¿Pues  y  el  inglés?  ¡Que 
volvería  con  la  maleta  dijol  ¡Y  volverá!  ¡Vaya  si  volverá! 
¡Nun  va  á  ser  chicu  mitin,  el  que  se  va  á  celebrar  en  esta 
casa  eldia  menun  pensadu;y  todu  por  causa  de  la  trapi¬ 
sondista  de  mi  muguer. 

(Por  el  foro  con  una  sartén  y  un  cepillo ,  que  entrega  al 
Señor  Timoteo  )  ¿Se  fué  ese  pelma? 

Tan  cuntento,  con  la  alegría  de  quien  espera  algu  bue- 
nu.  (Coloca  en  el  suelo  la  sartén  boca  abajo:  echa  saliva  y 
frota  el  cepillo.) 

Pues  que  no  vuelva  hasta  que  le  contraten  en  Madrid. 
(Sale  por  la  izquierda.) 

(Por  el  foro  muy  serio.)  ¿Se  limpia?  Falta  hace. 

¿Pero  hombre  vana  durar  aquí  las  visitas  toda  la  noche? 
(Con  iror  ia.)  No  pensaba  entrar,  pero  como  tiene  usted 
tan  bien  guardada  la  puerta,  he  subido  por  si  hacia  falta. 
Buenu;  ¿Y  qué? 

¡Nadal  Que  tiene  usté  en  la  puerta  la  plaza  de  Toros  y 
el  Peñón  de  Gibraltar. 

(Tirando  el  cepillo.)  ¡Esu  ñus  faltaba!  ¿Perú  esto  es  una 
casa  hunrada  ó  una  gaula  de  locos? 

Esto  es  lo  que  sucede  donde  falta  la  formalidad. 

¡Y  dale  bola! 

(Por  el  foro  con  una  maleta  grande)  Salud,  Signor  Timo¬ 
teo! 
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¿Salad?  ¡¡Viruelas  y  Tabardillo!! 

(A  Juan.)  Y  oste  puede  desnudarse  y  á  lacamita. 

(Coje  la  sartén  por  el  mango.)  ¿Quién  ha  llamado  á  usté 
aquí? 

(Cogiendo  una  silla  y  dirigiéndose  á  don  Melquíades.) 
¿'?on  que  á  la  cama? 

(Por  el  foro  con  un  garrote  en  la  mano  )  (Al  Señó  Timo¬ 
teo  )  ¿Y  usté  es  autorida?  (A  Juan  )  ¿Y  usté  es  er  que 
corta  aquí  er  bacalao?  (A  don  Melquíades.)  ¿Y  usté  es  er 
que  anda  enceñando  er  mundo  en  un  trapo0  (Blandien¬ 
do  el  garrote.)  ¡Güeno  hombre,  güeno. 

¡  ¡Ni  buenu  ni  malo!  (Levanta  la  sartén,  y  al  pegar  con 
\ella  á  Calañas ,  tizna  á  don  Melquíades.) 

V A  Calaña.)  (Amenazando  con  la  silla.)  ¡Canalla! 
(Defendiéndose  con  la  maleta.)  ¡Urra! 

¡A  la  calle!  ( Dirigiéndose  al  foro.) 

[Por  el  foro  con  un  plato,  que  rompe,  y  derrama  su  con¬ 
tenido  tropezando  con  Calañas.)  ¡Granujas! 

(. Pega  con  la  maleta  en  la  espalda  á  la  Señá  Ignacia.) 

( Por  la  izquierda.)  ¡Padrei  ¡Juan! 

'/Salen  atropelladamente  por  el  foro.) 

( Amenaza  con  la  sartén  á  la  seña  Ignacia .)  ¡Nun  sé,  co¬ 
mún  no  te  despampano! 

¿Tendrías  valor,  ezaborío?  ¿Quién  tiene,  la  curpa  de  lo 
que  ha  pazao? 

Tú,  tú,  y  tú. 

(Aparte.)  Los  dos. 

Bonitas  horas  de  bronca  en  el  cuarto  de  la  casera. 


tf. 


Un  sereno  (En  el  foro.)  Las  doce  y  media  han  dado  ... 


Timoteo. 

Ignacia. 

Timoteo. 


;  perú 
mango. 


Pues  cada  uno  á  su  casa,  y  Dios  en  la  de  todos 
antes  conste  que  pur  algo  tengo  la  sartén  pur  el 
¡A  1-mena  horal 

(Al  público.)  No  ñus  niegues  tu  aplauso,  publico  amable; 
que  el  autor  y  los  chicos  están  en  ascuas,  se  pundrán 
muy  cimientos,  ¡más  que  unas  pascuas!  y  yo  seré  un 
gran  hombre  sin  gastar  sable. 


FIN 
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